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miento estadounidense para fortalecer su 

marca principal, como detalla Silva. Con 

esta movida, la oferta deportiva de ESPN, 

el mayor atractivo de Star+, pasó a Disney+, 

quea su vez ofrece todos los contenidos de 

la saga Star Wars o series como The Bear. 

En tercer lugar se ubicó Max, que llegó al 

27% al subir 6 puntos respecto a la medi- 

ción de fines del año pasado. En este caso 

también hubo un cambio, pues esta plata- 

forma absorbió los contenidos de la ante- 

rior HBO Max, comolos hits Game of Thro- 

nes y The Last of Us, y desde julio pasado 

esta es la vía para acceder a los partidos del 

fútbol profesional chileno mediante TNT 

Sports, que pertenece al grupo Warner 

Bros. Discovery, dueño de todas estas mar- 

cas. Eso sí, el acceso a TNT Sports se debe 

pagar como un agregado del valor básico de 

Max. 

Los movimientos de Disney+ y Max pro- 

vocaron un cambio relevante en el merca- 

do, dado que hasta el año pasado una pla- 

taforma que competía duramente con 

Netflix a nivel mundial era Prime Video, el 

streaming de Amazon, que al igual que 

ella sólo cuenta con películas y series como 

El señor de los anillos o Fleabag. Sin em- 

bargo, Prime Video per- 

mite acceso a películas o 

series de varios estudios 

cinematográficos para 

arriendo o compra, al es- 

tilo de un videoclub, que 

se paga aparte. 

De acuerdo a la en- 

cuesta de Criteria, que 
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Plataformas de base 

En todo caso, el estudio de Criteria no in- 

cluye plataformas de consumo más de ni- 

cho, como Apple TV, que apunta principal- 

mente a los usuarios del ecosistema de apa- 

ratos y accesorios de la tecnológica de la 

manzana mordida, pero a la que puede ac- 

ceder cualquier usuario a través de apara- 

tos de otras marcas, y que tiene contenidos 

como la serie Ted Lasso o la película Napo- 

león; Universal Plus, que pese a ser un es- 

tudio cinematográfico de películas popula- 

res como Jurasic Park, Rápido y Furioso o 

Los Minions, aún no marca tanto en la pre- 

ferencia popular; Mubi, que está focaliza- 

do en cine arte o independiente; o Crun- 

chyroll, que está centrado sólo en animé y 

cuyo plan básico es el más económico de to- 

dos. 

“Mubi, Apple TV o HBO (hoy Max), le ha- 

blan a un público más adulto, que más 

que cantidad, prefiere la calidad en los 

contenidos”, estima Lara. 

Según el estudio TGI, del 65% que tiene 

contratada alguna plataforma de strea- 

ming, el 36% sólo tiene una suscripción, el 

27,5% dos plataformas, el 20,8% tiene tres 

y un 15,7% está suscrito a cuatro o más. 

“Este comportamiento 

refleja una tendencia ha- 

cia la diversificación de 

servicios, ya que muchos 

usuarios buscan acceder 

auna mayor variedad de 

contenido exclusivo dis- 

ponible en diferentes 

plataformas”, plantea Ig- 
noincluyó a Amazon en hasta 2023 una nacio Mirchak, country 
su estudio de diciembre, leader de Kantar IBOPE 

la plataforma de Jeff Be- plataforma que Media. Pese a la diversi- 
ZOS cuenta con un 23% competía duramente dad, hay algunas plata- 

de suscripción en Chile. . . formas más imperdibles 

Recién en quinto lugar CON Netflix era Prime que otras. “En muchos 

seubica Paramount+, la Video hogares hay una plata- 

plataforma del grupo del : forma de base y tal vez 

mismo nombre que está comprando David 

Ellison -hijo del dueño de Oracle, Larry 

Ellison-, con un 8%, un punto más que a 

fines del 2023-. Esta empresa, que tampo- 

co ofrece deportes, pero sí filmes como 

Transformers o Top Gun, es la más barata 

de contenidos amplios. 

¿De qué depende que un cliente prefiera 

una u otra plataforma? “Va a depender de 

cómo ellas se adaptan a la fugacidad de 

elección de las personas: las que tengan el 

mayor contenido posible, que sea 'scrolea- 

ble”, que tenga una interfaz amigable con 

el multitasking y que además tenga un ca- 

tálogo que se adapte a todas las necesida- 

des”, cree Francisca Lara, profesora de la Fa- 

cultad de Comunicaciones de la U. Finis Te- 

rrae. 

“Netflix, silo comparamos con HBO (hoy 

Max) o Disney+, es la que lleva la popula- 

ridad en masividad, porquetiene un catá- 

logo muy amplio, se actualiza semana a se- 

mana, han sabido priorizar la multiplici- 

dad de opciones por sobre la calidad. 

Tienen contenido viral que logra enganchar 

con las audiencias más jóvenes que buscan 

la serie o película para maratonear y co- 

mentar con sus círculos cercanos por re- 

des sociales oen un streaking por Twitch”, 

agrega.   

otras específicas. Lo que vemos hoy es que 

ese rol de plataforma de base sólo lo dispu- 

tan Netflix y Prime Video. Todas las otras, 

Disney, Max, Mobi o lo que sea, tienden a 

ser las segundas o terceras plataformas”, 

sostiene Julio. 

Pero esa diversidad de servicios, el con- 

sumidor medio lo busca con un costo aco- 

tado: el 50,3% de los que entraron a este 

mundo, está dispuesto a pagar entre $0 y 

$12.500; el 27,8% entre $12.500 y $20.500; 

el 11,2% entre $20.500 y $40 mil, y sólo el 

3% desembolsa más de $40 mil. 

Sus proyecciones 

Aún nose proyecta que este mercado se es- 
tanque en el país, al menos en el corto pla- 

zo. De hecho, estimaciones de la firma es- 

pecializada en estadísticas Statista, apun- 

tan a que el mercado del streaming de 

video crezca en Chile un 7,91% promedio 

anual entre 2024 y 2027, con lo que el vo- 

lumen de ventas llegaría a unos US$405 mi- 

llones en tres años. 

Durante 2024, la firma augura ventas por 

US$323 millones en esta industria, con una 

penetración de mercado que se calcula en un 

28,6% de la población, es decir, alrededor de 

5,7 millones de personas. Para 2027, se es- 

pera que la penetración llegue al 34,1%.0   
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Responsabilidad fiscal: un 
legado para las futuras 
generaciones 

orestos días, la atención 

estará centrada en el 

Presupuesto 2025, 

cuánto crecerá el gasto 

público y cuáles serán 

las áreas prioritarias. Lo 

cierto es que Presupues- 

to que entra, sale prácticamente igual del 

Parlamento. Lo único incierto es cuán lar- 

gos y diversos serán los temas del “proto- 

colo de acuerdo” que acompaña a su apro- 

bación, que el año pasado incluyó temas 

tan diversos como “realizar una propues- 

ta integral de protección de los ecosistemas 

marinos” (compromiso +18 de 50), rele- 

vante, por cierto, pero que nada tiene que 

ver con el Presupuesto de la Nación. 

Probablemente, pasaremos un año más 

sin abordar con realismo la pregunta más 

relevante de cara al futuro de los progra- 

mas sociales: ¿Qué legado fiscal queremos 

dejar a las futuras generaciones? Una preo- 

cupación que en papel pareciera ser téc- 

nica, pero que tiene un profundo sentido 

social, porque la oportunidad de sostener 

el financiamiento de los programas socia- 

les depende única y exclusivamente de la 

capacidad del Estado de tener como con- 

trapartida ingresos permanentes para fi- 

nanciarlos y no seguir recurriendo a la 

deuda pública. 

Los gobiernos de la Concertación, junto 

con el primer gobierno del expresidente Pi- 

ñera, le heredaron a una generación du- 

rante 25 años unas finanzas públicas or- 

denadas. En el gobierno del expresidente 

Lagos se introdujo la regla del superávit fis- 

cal, que nos obligó a ahorrar en épocas de 

“vacas gordas” para hacer frente a dos cri- 

sis económicas, una social y el terremoto. 

La deuda neta hasta 2014 alcanzó apenas 

a2,3 puntos del PIB, los ahorros a11,3 pun- 

tos del PIB y el pago de intereses como pro- 

porción del gasto público era sólo de un 3%. 

Gracias a esta disciplina, se pudieron fi- 

nanciar políticas sociales como el plan 

Auge de salud, el pilar solidario de pensio- 

nes que luego se transformó en la PGU, el 

programa Chile Solidario que luego exten- 

dió su alcance y cobertura, el posnatal de 

seis meses, sumado a un extenso progra- 

ma de infraestructura pública que inició 

el expresidente Frei. 

La realidad fiscal y económica hoy es 

distinta, con una deuda pública de 40 

puntos del PIB, ahorros que no superan los 

4 puntos del PIB y un déficit estructural 

que cede a duras penas, mientras el cre- 

  

cimiento potencial, que en el pasado era 

un aliado para la consolidación fiscal, hoy 

es un lastre. 

La promesa de consolidación fiscal para 

estabilizar la deuda pública al 2028, debe 

ser técnica y políticamente factible de sos- 

tener en el mediano plazo, pero hoy no 

cumple ninguna de estas dos condiciones. 

Técnicamente, necesitamos que el balan- 

ce estructural primario (ingresos menos 

gastos, antes de intereses de la deuda) se 

reduzca en 2,3 puntos del PIB durante los 

próximos 3 años. Las estadísticas del FMI 

nos indican que sólo 1 de 4 países de la 

muestra lo logra en ese período de tiem- 

po. Y en materia política, este ajuste re- 

quiere que el gasto público, en promedio, 

crezca un 1,6% en los próximos cuatro 

años. Desde el retorno a la democracia 

nunca se ha presentado un proyecto de ley 

de Presupuestos al Parlamento donde el 

crecimiento del gasto sea cercano al 1,6%, 

siendo en promedio 3 veces superior. 

¿No sería más razonable comprometer- 

nos con una consolidación fiscal que ten- 

ga un 80% de probabilidad de cumplirse, 

en lugar de sólo un 20%? Con una regla 

simple que nos permita retomar el supe- 

rávit de balance estructural de antaño. 

Para lograrlo, necesitamos un acuerdo que 

nos saque de la coyuntura política y nos 

permita mirar a un horizonte de 8 años. 

Nuestra experiencia reciente pospande- 

mia nos enseña que es posible cumplir 

nuestros compromisos fiscales cuando 

vienen precedidos de un acuerdo técnico- 

político transversal (Acuerdo Covid, de 

junio de 2020). Así, nuestro país realizó en 

el gobierno anterior, en la Ley de Presu- 

puestos 2022, el segundo ajuste fiscal más 

grande del mundo después de Noruega, el 

cual cumplió el gobierno actual. 

Es claro que la responsabilidad fiscal y so- 

cial no compiten. Aún estamos a tiempo de 

ofrecer un camino que sea técnica y polí- 

ticamente factible de sostener a las gene- 

raciones futuras. Podemos ser recorda- 

dos como la generación que prometió mu- 

cho, pero no cumplió, dejando una pesada 

carga de deuda a las futuras generaciones, 

restringiendo el desarrollo de programas 

sociales y de la inversión pública. O ser 

parte de aquella que logró lo contrario, 

convocó a lo mejor de la técnica y de la po- 

lítica para alcanzar nuevamente un acuer- 

do de responsabilidad fiscal de largo pla- 

zo. El camino a seguir aún está en nues- 

tras manos.
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